
Las aprobaciones de crédito pal-a 
palma africana durante 1987 pre­
sentan un estancamiento en el 

caso de sostenimiento que, en 
este año, 05 la mitad de lo que se 
aprobó en el 86. Resulta inquie­
tante esta situación por cuanto el 
crédito ha sido una de las herra­
mientas económicas más eficaces 

para el desarrollo del cultivo en 
Colombia. 

En cuanTo a ia nueva I ¡'nea de 
crédito para pequen os p(oducto­
r"es, puede nota(se que no ha ha­
bido aprobaciones para sostcn:-

miento. Para siembra, de los 5.2 
millones aprobados hasta ahora, 
4.5 provienen de la Caja Agraria 
lo cual indica el impodante papel 
que puede desempeñar esta enti­
dad en el desarrollo de la agricul­
tura campesina. 

INSCRIPCION DE CULTIVOS 

En el' ú,ltimo número de los In­

formes Regionales del ICA apar'e­
ce el siguiente cuadro de inscr;p­
ción de cultivos del cua: r-ep(oclu­
cimas la parte ccHrespondiente él 

palma africana. 

El área inscrita de un culLvo en 
el ICA es un indicador razonable 
de las siemhras que se están rea­
lizando. En el caso de palma afr-i­
c~na se nota un incremento en 
las siembras de 1987 fl·ente al 
año anteriol', de 29.17~/o. 

Cultivo Periodo Variación 

Si "cruzamos" esta Información 
con la relacionada con el crédito 
de fomento, que ;,e ha estancado, 
poorl·arylOS decir que éste ha dis­
minuido pOl cuanto el misrno 
vo:umen de aprobac'onf:s sil-ve 
para una mayor área insu:ta, 
aclal'ando qu~ este ano ,a final:­
elación pOI hectál-ea es I 'gel (J­

menle rnayor, lo cual acentúa la 
disrninución. 

Palma africana 

l.98SA 
has. 

l!lB 7 A 
has. 

3.600 

Has. 

813 29.17 

NOTAS TECNICAS I 
TRATAMIENTO RADICULAR: 

• 
Una Alternativa para el 

Control Quín1ico en la Palma Africana 

Los cultivos de Palma Africana establecidos en Co­
lombia, se ven frecuentemente sometidos al ataque 
ele diversas especies de insectos, 105 cuales son ca­
ractel'rsticos a cada zona. 

En el Magdaiena Medio puede decirse que ia princi­
pal piaga es el Leptopharsa gibbicarina F. (Hemíp-

Por: Pedro Nel Franco Bautista* 

tera -- T;ngidae): para su contrOl, desrle hace varios 
años, se viule usando insecticidas qUlmlcos, ya sea 

mediante aspersiones aéreas, o lo más común, PO( 
inyección al estipe de !a palma con inseclicidas 
sistóm icos. 

En Palmas OloaginosJs Bucarelia S.A., se viene ha­
ciendo el Control QUI'mico por inyección al estipc 

desde enero de 1983; esta práctica ha pasado un 
poco desapercibida en el contexto Entomológico 
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Nacional, aún sabiendo que es un sistema de con­
trol muy eficiente, selectivo y de bajo grado de 
afección a la fauna benéfica. 

Como se dijo antes, esta práctica va dirigida parti­
cularmente al Leptopha"a, insecto que contribuye 
en mayor grado al ataque de la Pestalotiopsis. Esta 
enfermedad, como se sabe, causa importantes pér­
didas al cultivo. 

Desde 1983, ·se observán, inv~stigan' y 8.vaJú"an% 
posibles cambios tendientes a: 

1 ) 
2) 
3) 

4) 

5) 

Incrementar I a eficiencia de·! proc\Licto'(2): 
Determinar las dosis más.adecuadas.' 
Determ'1nar e'\ número de oriflci"o"s pOI; P!1n'Da\ 
VS. edad de la mis.ma y eficiencia ,decóntt¿l: . 
Deter'minar .Ia altura a la cual debehaó)rse 
inyección. 
Evaluar .diferentes productos. 

Actualmente se tienen rcsu:tados a esas inquietu­
des; sin embar'go, harl surg'ldo oüa,') qui¿ás ele ma­
yor importancia y (H'i0.rl tarjas principaimente a la 
iongevidad de las palm<ls, somd;das continuamente 
a este tipo de prácticas de contr'o!. Las inquietudes 
que asaltan a los ü~c¡)icos se I'esumen en las siguien­
tes preguntas: 

-- Cuanto dar-in hace la ~H-(íct¡CJ de inyección como 
tal? 

-- Cuánto5 orificios sopol'la una palma? 
--- Desde que edad se pllf::dc inyectar una palma? 
-- Cada cuánto se debE', inyectal'? 

Existe oüa alternativ;) en vista de quP hay mu­
chas dudas y tem()(e5 con respecto J los tl'ala­
miento') contirluos hechos pOI inyección ('JI 
cstipe? 

Sin descartar la posibilidad de que haYJ otros inte­
rrogantes, puede decirse que ia':, p!antz-JCioncs orga­
nizadas han dado respuestas parciales a los mismos, 
a través de la experiencia en el continuo manejo de 
sus problemas sanitarios. 

Bucarelia se ha pr-eocupado en buscar' una altema~ 
tiva J la inyección, es asi como a través de informa­
ción emanada de palmas easacara, se comentó 
sobre los "buenos resultados obtenidos en el con~ 

trol de algunos insectos mediante la aplicación de 
insecticidas a la ra{z de las palmas". 

De inmediato se inició el montaje de ensayos en 
palmas individuales para hacer las observaciones de 
rigor y corroborar esos comentarios. 
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EL TRATAMIENTO RADICULAR 

Esta práctica consiste en aplicar el insecticida al 
sistema radicular de la palma, para que luego éste 
sea traslocado al follaje donde 58 encuentran las 
plagas a controlar. Los pasos para esta práctica se 
detallan a continuación: 

1. Ubicación de ralees: Utilizando una azadoneta*, 
se hace un hueco de 15 a 20 cms. de profundi­
dad, es un punto intermedio entre e( estipe de la 
palma y el borde del plato. El objetivo es la ubi­
cación de dos ralees primarias sobre las cuales se 
hará el tratamiento; no debe olvidarse que éstas 
son las raices más gW8sas de la palma. Una vez 
ubicadas deben descubrirse dejando suficiente 
espacio libre debajO de ellas para colocar la bol­
sa en forma diagonal. 

2, Corte de raíces y colocación de bol .. s, emplean­
do una tijera podadora se cortan las dos raíces, 
dejando unos 15 ems. libres que seguidamente 
serán introducidos en una pequeña bolsa de po­
li(:oti:8no. Las bolsas pueden ser de 8 cms. de 
ancho y 13 cms. de longrlud en calibre 0.3. Es 
importante anotar que una vez cortadas las 
ral'cc~s, se deben inhoducir en la bolsa para ser 
tratadas. 

3. Aplicación del Insecticida: Inrned¡atClm(::nle des­
pués de intl"oducir las raices en la bolsa, se aplica 
dentro de la misma la dosis del producto qUI'mi­
co par'a que Sea absm'bido por el sistema r'adicu­
lal y traslocado a la palma. La dosificación 
puede hacerse con una jeringa automatica y ajus­
table a la dosis requerida. Esta es la labot' más 
delicada, pues una mala calibración o uso de 
equ;po inadecuado, 'epercute en una subdosifi­
cación o sobredosifiCiKlón. 

4. Cubrimiento de raíces: F:'nalrncnte, con mucho 
CUidado se tapa el hueco hecho para el trata­
miento, teniendo cuidado en no presionar'lo 
bruscarnente, de lo contrario puede provocarse 
el escape del producto de la bolsa, 

Como se ve el equipo para este sistem,a no es 
sofisticado, por el contrario, es muy elemental, 

-"Penn'ij" uí>mll)ior n~mero' de" tratamientos, 
que e(loqrado c'Ün la' i~'i'etci6n al'estipe. 

o¡---'O'casfgTta, u'D ~r;De(1(); "'cla'~o" .,pbe' c~'dg it:1terv~n~ 
c.í'án a fa,p'a.lmfl, 

Aladoneta: es UrJa azuela con cabeza. Sus dimensiones son' largo 
24 cms, ancho de hoja 10.5 cms y peso 1.400 gm. 
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~5u:, 'ere<;fo' tah16íán ~srápido, similar, ala 
iil)(etcJÓ1l"" 

-'"12xJste Iª, posibJlic!ad de utilizar las mismas' 
raices ,,,n Jratami'€ntos posteriores; esteasp,ec­

Jo "e-está 'n"estigando 'en Bucarelia. 

~,El,,~f\o t:a:l>~adó 'ala,ralz es n1~noJ al q.ue ,se 
provoca ál,es'tlpe:con la inyección. Segun ob,­
s';rv,a:cioiTe~' hechas en Bucarelia, un mes 
,de>pu~s 'd~1 tratamiento sólo se nota un 

'alJÍar,illim'iento' e~ ,el extremo de la ,raíz 
(4, cm),sjn,que b~y<! necrosam iento. 

PARTE OPERATIVA OEL 
TRATAMIENTO RADICULAR 

A nivel de control comercial puede formarse 
cuadrillas de cinco obt"eros, como lo propone 

•
Lowe (1986), o simplemente de 3 o 4 obreros 
cada una: esta modalidad de 3 y 4 lue lealiza­
da en BucarelÍa y por los rendimientos se pudo 
notar que no hay mayor diferencia enüe las dos 
formas, a pesar de que es liget-amente superior 
en la cuadrilla de 4 obreros. 

En la cuadrilla de 4 obreros, dos llevan azadonetas 
para elabe'rar los huecos ubicando las ral'ces, uno va 
cortando ral'ces y colocando bolsas y el 4 aplicando 
el insecticida y taponando el hueco. 

En la de 3 obreros, solo uno va haciendo huecos 
con azadoncta. De esta manera se logran rendi­
mientos de 100 palmas/homhre/dl'a. 

EXPERIENCIA CON EL TRATAMIENTO 
RADICULAR EN BUCARELlA 

• En Junio de 1986, se escogieron seis palmas de 
once años de edad; cinco recibieron tratramiento 
radicular y una se dejó como testigo, se les hizo 
la evaluación previa y posterior al tratamiento, 
en le Cuadro 1 se muestran )05 resultados. 

OVÁlill'jO,l 

EFECTO DElMONaCROTOFOS ~ 2 cc.~.á. A,Pl..,lCAOOS 
'Al SISTEMA, RADH::U1:AR. SO&RE EL ,LEP:rOPHARSA 

8yéar~lia~ J\:mib de- :1 o¡J86 

N,o. ehio. f\UJ', C,bto~ Ne"chiu. Ne.,Chin-
che Ihójá 'ch~ (hOja 'che!h'~ia ' cheihoja 

N •. (') antes 48 hor.aS 72 horas 1~ dias, 0{t> 

Palmá del trata- des'pu4S,' de,spués después, CantroJ 
miento 

1 281 1 1 O 100 
2 195 ~2 39 Q ,lOO 

3 438 r O O 100 
4 273 58 25 99.7 
5 560 O O O 100 
6 217 234 260 227, Testigo 

(') X-CUATRO HOJAS, 

Como puede verse, el porcentaje de control es lo 
suficientemente bueno como el obtenido con la 
inyc;cción, por lo tanto el üatamiento radicular 
muestra grandes ventajas corno sistema de control 
qu¡'mico. 

Poster-ior a este ensayo se hizo ulla prueba a nivel 
comcl'ciai on Bucare!ia; en esta oportunidad se 
intervino con tratamiento radicular un total de 
300 Has., cubriendo palmas de 8. 9 Y 11 años de 
edad las cuales se trataron con la misma dos'ls 
(12 ce. i.a. Monocrotofos). Los resultados obteni­
dos conoboran las observaciones de Junio del 86 
y las publicadas pOI" Lowe J. (1986). 

El significativo hecho de haber t'2nido buenos con~ 
troles h,lee pensar" que en futuros programas de 
controi qu¡'mico, será muy tenido en cuenta el 
tratamiento ¡-adicular. Además, desde ya se hacen 
ensayos en palmas de 5, 6 Y 7 años de edad . 
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20 Años de Servicio 

Con, motivo dec~lebrar los,20 
años de labores del' biólogo y 
químico Phili.ppe Genty en I,n­
dppalma, la empresa organizó 
un evento cOnmemOl"atiVD, que 
reunió a los más dqectos amigos 

, de este gran entomóloga. 

El doctor Genty es uno de los 
profGsionáles más capacitados 
en el campo de las irlVestigacío­
nes entomológícas del cultivo 
de palma en el país, rebasando 
incluso Las fronteras nacionales. 
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